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independencia nacional, ¿ no habria pensado en el porvenir y con. 
cebido la idea de constituir una Grecia unida y fuerte? Los his­
toriadores atribuyen este pToyecto á Pericles. Hizo decretar qce 
todas las ciudades griegas, gmndes y pequeñas , de la Enropa y 
el Asia serian invitadas ó. enviar sus diputados á una asamblea 
general que se verificaría en Aténas para deliberar sobre la re­
constrnccion de los templos incendiados por los Bárbaros; sobre 
los sacrificios ofrecidos á los dioses durante las guerras con los 
Persas; sobre los medios de asegurar á todos la libertad y seguri­
dad de la navegacion y de establecer la paz general. Esta propo­
sicion hecha en v!speras de una guerra que desgarró á todas las 
repúbiicas durante veintiocho años, hubiera pod!do sal".ar _il _la 
Grecia. Fracasó ante la oposicion de los Laeedemomos qne 1mp1d1e­
ron ó. las ciudades el enviar sus diputados; miraban con envidia 
el poder creciente de Aténas, y temían que la gran concepcion de 
Pericles no tuviese más objeto que el de consolidar la heguemonía 
de la Grecia en manos de sns rivales (1 ) .. 

En vano hubieran concebido planes de, unidad los hombres de 
genio; los Helenos eran incapaces de realizarlos. Nada lo prneb~ 
tanto como las repúblicas griegas despues de la derrota de los 
Persas. Apénas habian sido rechazados los Bárbaros, cuando ya 
estalló la disension entre Esparta y Aténas. Temístocles hahia te­
nido que emplear la astur.ia para volver á levantar los muros de la 
ciudad heróica que habia salvado á la Grecia. Estos muros fuei:on 
destruidos en se<1nida en medio de los aplausos de los Helenos coa­
li<1ados contra 1: ciudad de Minerva. El mismo siglo presenció la 
d:rrota de los Persas, la ruina de Platea y la destruccion de las 
fortificaciones de Aténas por mano de los Griegos. 

Las guerras medicas no produjeróu más que una_ union tem_po­
ral. Sin embargo, la Grecia habfa sentido la necesidad de umon. 

· La mayor parte de las ciudades se reunieron bajo el mando de 
Aténas para continuar la "nerra contra los Persas. Aténas se apro-

o , L . 
vechó de su preponderancia para fundar su heguemorna. ~ u~\· 
dad que los Griegos no quisieron organizar por v{a de asociac1on 
la sufrieron bajo el nombre de alindas. 

(1) PLUTARCH., Pericl,, 17, 
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CAPITULO II. • 

ATÉNAS Y SU HEGUEMONÍA. 

§ 1.-6::&n•lderaelones generales sohre iltenH y 1a dereeh& 
de 5ea1 ... 

:Más de una vez se ha comparado a los Atenienses con los Fran­
oe.ies (1 ). Los paralelos establecidos entre indivíduos ó naciones 
son casi siempre forzados; sin embargo, como la mision de la hu­
manidad es una y la prosigue á traves de los siglos por nn pro• 
greso cont!nno, preciso es que desde los tie_mpos antiguos encontre­
mos los gérmenes de los sentimientos y de las ideas que más tar­
de se han desarrollado. Bajo este pnnto de vista hay verdad en la 
oomparncíon de Aténas y de la Francia. El sentimiento , el amor 
de la humaníd.ad, el espíritu cosmopolita dominan en el genio &an­
ee.,. En la antigüedad npénas se encuentra más que un patriotismo 
feroz. Unícamente los Atenienses poseian en algun modo lo que el 
mondo antiguo conocia de sentimientos humanos: la grandeza de 
su genio, elevándolos por encima de los estrechos límites de una 
ciudad los hizo di2'!los de civilizar el mundo. Los antiguos dieron ' " á Aténas el bello título de bienhechora del género hnmano (2) y 
le ha sido conservado. 

Aténas re!ume en sí misma la Grecia (3). Lo que caracteriza. 

{I) CRATEAUBRIAND, Btuayo ,obre la, retoluciollU, libro I, c. 18. 

(2) PLAT., Mene:c., 239, A. B.-DIODOR., .Xlll, 26.-Antfgono decia que A ténas 
er& el faro del universo (PLUT.ARCH., DflTMtr,, 8). 

(3} Decíase-que Aténas era la Grecia de la Grecia (ATHEN., Deipno,., v, 12), 
' . 
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el genio griego, y, sobre todo, el de Aténas, es el ~ensamie~~, _el 
sentimiento, la filosofía, la poesía, las artes. Los d10ses se div1d1e­
ron en otro tiempo la tierra; debemos creer con Platon que n? es­
cogieron sus residencias por capricho, _s!uo por una conformidad 
entre la idea que representaban y la m1~1.on. del_ pueblo cuy~~ ho­
menajes aceptaban. Aténas correspond10 a Mmerva. La h1Ja de 
Júpiter es el emblema del amor!. las ciencias y á l~s artes que dis­
tiuaue á la ciudad á quien dió su nombre. Las bnllantes faculta­
de: de l~ raza ateníense n-o debían ser el dominio exclusivo de una 
pequeña republica ni de una nacion; lo~ pueblos, dotados_en alto 
grado del genio de las artes, tienen tambi~n una tendencia ~ ex­
tenderse hácia afuera, á entrar en comumon con la humamdad. 
Todas las tradiciones que los antiguos se habían complacido en 
imaginar respecto del pueblo de M(nerv'a revelan_e~ él un ~spíritu 
universal y un amor hácia los hombres que le hicieron Jigno de 
preparar el reinado de la caridad y de la fraternidad. 

Lucrecio dice «que Aténas extendió entre los miserables human?! 
los nutritivos frutos de la tierra» (1). Una divinidad enseñó á loa 
Atenienses la agricultura; no pensaron en guardar para sí solos 
este inmenso beneficio, y lo comunicaron á todo el mundo (2). El 
sentimiento que les impulsó á comunicar á los homb;e~ los ~onee. 
de Céres les hizo tambien enseñar por primera vez a los Griegos 
<< á no negar á nadie el uso del agua corriente ni el permiso de ~n­
cender fuego en el hogar de su vecino.» << No most~ar su ca~mo 
al que ~e separa de él», era un ~rímen q~e los ~temenses cas~iga­
ban con publicas execraciones. Aun se dice que fue'.ºº los prime­
ros en instituir el derecho de asilo, y que establecieron en favor 
de los que acogian leyes respetadas por todos los. p~eblos. Mirába­
se la piedad no solamente como un tierno sentimiento del alma, 
sino como ;na divinidad (3); solamente los Griegos levantaron 

altares :ÍJ la misericordia ( 4 ). 

(1) LUCBET,, VI, 1, S. ~ , , r 
{2} JsoC&A.T,, Panegyr,, núm. 29: oütw; 1] 1t0At~ ii!J,W.., o1J ¡i.óvov 8e.oqi:Aw; (LUCl- YA 

,;iila:-i8ptfl'lt6>¿ foxev, Wcm. xup(rx -yi.vo¡i.rf·n¡ tocrO\JtW'I 0:ya.8W'I oúx Éq:6óvt¡ae. ·«H~ &:~101;, d)l( 

Wv Ü.tt~e.v ba.crt ¡.i.ttÉOwxEv. 
(3) PLUTARCH., Ci.1,wn., 10.-CIC&B., Do of.fic., 111-;' 13.-DIODOR,, vnr, 26.-

QUlNTILLAN., Jnzt., V, 11. . 1ll 
(!) PAUSAN,, r, 17, l. Bajo el imperio roma~o se propuso á. los Atemensell 4 
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' Así la antigüedad reconocida proclamó que los Atenienses se 
-disti.ngnian de todos los demas pueblos por su filantropía; áun 
cuando la verdadera humanidad haya sido desconocida de los pa­
ganos, los gérmenes dé esta virtud de los siglos modernos se ,en­
euentran en Aténas. Recojamos los testimonios; son las primeras 
manifestaciones de la unidad humana y de lo fraternidad. 

Un gran poeta no se ha desdeñado de citar un rasgo de hu­
manidad de los Atenienses hácia los animales, para caracterizllr al 
pueblo cuya legislacion· exponia (1 ). Despues de terminada la cons­
traccion del Partenon, dieron libertad á las mulas que m~jor ayn­
daron á los obreros en su trabajo. U na de ellas fué, se.,un se dice . ., ' 
á ponerse un día por sí misma á la cabeza de las bestias de caraa . " 
que arrastraban carros á la ciudadela, como si quisiese animarlas 
al trabajo ; los Atenienses, concediendo en algun modo á un animal 
los h?nores del Pritaneo mandaron por un decreto que aquella mula 
fuese alimentada hasta ·su muerte á expensas del publico (2). Plu­
tarco refiere aún otros ejemplos de la humanidad ateniense, y des­
pues añade: « Debe acostumbrarse á ser dnlce y; humano hácia los 
animales, áun cuando no sea mas que para ir aprendiendo la huma­
nidad hácia los hombres.>> Los Atenienses han justificado la sen­
tencia del filósofo ; su legislacion ·era la más humana para con los 
esclavos; en el comercio de la vida restablecían casi la igualdad 
que desconocían con la antigüedad entera (3). Ellos solos, entre 
los Griegos; daban socorros á los ciudadanos á quienes las enferme­
dades corpor.les hacían incapaces de proveer á su subsistencia; 
ellos solos educaban á los niños de los que morian en la guerra ( 4 ). 
La solicitud de los Aténienses se adelantó a la caridad cristiana: 
establecieron médicos para ·asistir á los ciudadanos pobres (5)." 

adoptasen los espectáculos d.e gladiadores: <tDerribad1 pues, ántes, exclamó "llll 
filósofo (DEMON..U:), el altar.que nuestros padres Qan erigido á la misericordian 
(LUCIAN., Demon., 57). 

(1) ScHILLEB, Die Gcsetzgeb1Mtg des Lylttirgu,:, 1t1td &Um,. 
(2) PLUTARCH., Cat. Maj., 5; De Solert. Ani1n,.1 13.-AELIAN.1 De An., YI, 4:9. 
(3) Véase más atras, p. 160 y sig. 
(4) BOECKH, Eeo1Wm,i0, poUtica de los AtMienses, t. I, p. 395.-ABÍSTID, , 

Panathen., 331 (t. 1, p. 190, cd. Jebb). 
(ó) IlROUW.ER, Enstoria de la civilizacion grieg~, t, II, p. 379.-BABTHÉiiFiMY, 

Viaje de Anacarsis, c. xx. · 
TOMO 11. fl 
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La humanidad aténiense no se limitaba á los miembros_ del ~ne­
blo soberano. In ciudad de Minerva era « un puerto hosp1tal:mo '», 

siempre disp~esto á recibirá los desgraciados (1). ~,os poetas y 
los oradore~ ensalzaron á porfía la hospitalidad de Atenas; eel,o:•~• 
·por asegurar á su patria la preeminencia sobre. todas las républi-

d I G · hi'ci'eron remontar hasta los tiempos fabulosos el cns e a recin, 
renombre de humanidad que los Atenienses consid~~•ban como su 
más bello título de gloria. En sus manos, el person~Je de Teseo fué 
el modelo ideal de aquella piedad hacia los desgramados, d_e •q~el 
sacrificio á la debilidad y á los int~reses generales de la patn~ grie­
ga de que se enorgullecian los Atenienses . (2). Los He:acl,~as de 
Euripides son un largo panegírico de las virtudes hosp1talarrns áe 
Aténas. Hércules habia sido el bienhechor del género humano; los 
Atenienses dignos órrranos del reconocimiento general, tomaron 
la defensa de sus desee:dientes (3). Teseo y los Heráelidas son una 
-invenciou ,le los poetas; pero ¿ qué importa? La poesía no h~ ~e­
cho más que dar un símbolo,\ un sentimiento que toda la a.ntigue­
dad l'Cconocia al.pueblo de Minerva. El nombr_e _de Atéµas y_Io 
;dea de hospitalidad estaban tan unidas en la op1mon de los ?-rie­
gos, que se erigió en ley este :asgo de las co

0

stumbres ,:iamona­
les ( 4). Tucidides atestigua que los hombres mas poderos?s de to-. 
das las partes de la Grecia escogian a ·Aténa~ como refugio, c_uau­
do la guerra ó las disensiones civiles los arroJaba~ de su patn_a, Y 
que allí encontraban nn asilo seguro (5). Esta virtud de los tiem-

pos antig¡10s no se perdió jamas entre los Atenienses. A_ún en 
· · ád plo · nuestros dias, dice Plutarco, ha meremdo por m s . e u_n eJem 

d.e humanidad y de bondad la estimacio~ y lá adm'.r~?1on de 1~ 
<lemas pueblos. En medio de la decaJenm~ de la m_1t1guedad, Lu 
ciano alubh la exquisita humanidad de los Atemenscs para con 

(]) E C&JP Hip_,,•ol4 156; Heraclid., 329 y eig. . p . Lo t ág'~• 
. • , .e • t 135 202 - A.'I'IN, 1 r "'" 

(ll) SCHLl::GEL, Lttcrat·ura dra11iáüca, • 1, P· , · 

griegos, t. 111 p. 21¡ t. 1u1 p. ~58. 

((~}) Uls:~~:Y,.~:~=~!; § d::~ un historiador, mandaba con~eder boapítali~~dl • 
, ' h:"" E,.-ilwri fragm núm . .,, • 

todo.s los Gt·jcgos· (Eplior., en los Prag11J. w1,,1 (J?'<EC,, r ., 

(5) TilUCYD,, I, 2. 
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1ns huéspedes (1 ). El emperador Juliano les rindió el mismo testi­
monio (2), 

La hos~italidad ateniense tenía su origen en el .carácter del pue­
blo. Perícles dice que los Atenienses se dej_aban guiar sin dificul­
tad por el sentimiento, áun en política (3). De aquí la repnta­
cion de que gozaba Aténas do estar siempre prontÍI á socorrer á 
los que recnrrian,. á ella, víctimas de una injusticia (4). Los ora­
dores se complacian en desarrollar 'este tema. Aténas, segun De­
móst;mes, fné invariable en su política, y esta política era la libertad 
de los oprimidos (5). Tomaba la defensa de todos los infortunios (6), 
hasta el punto de que se le echaba en cara el aliarse siempre con 
los débiles: <<¡Nuestros amigos mismos, exclama ls6crates, podrían 
haeer de nosotros un elogio mas magnífico?» (7) «Los Atenien­
ses, dice Derrvistenes, estaban siempre prontos á libertar á los pue­
blos; tutores de la libertad comun, gastaron en in te res del resto 
de la Grecia más hombres y más dinero que toda la Grecia por 
,a propKt causa» (8). El desinteres de los Atenienses en las guer­
ras medicas utestigna que estos elogios no eran recursos ora­
torios para captarse la benevolencia del pueblo soberano. Tal ;ez 
la conducta de Aténas en aquellas extraordinarias circunstancias, 
en las que el patriotismo exaltaba las almas, es ménos admirable 
que su valor en tomar él partido de los débiles contra los fuerte,. 
Despues de la toma de la Cadmea, habiéndose retirado á Aténas 
algunos Tebanos, Esparta exigió que se expulsase á los desterra­
dos; los Atenienses, ((animadós por aquel sentimiento de humani­
dad, que era en ellos una virtud hereditaria y natural», arros-

(1) PLUTARCH., Ar/,stld., 27.-LUCIA.N., &ytl,a, 10. 
(2) MISOPOGON, Optr,, p. 348, C. ed. Spanheim.- C, LIBANIUS, Op., t. II, pá• 

gina 159. 
(3) THUCYD., rr, 40: o'J ncroxo~;E; eV a).),á: epWvre~ X'ttÓtJ,E6Gt -rO\I; i;iD.ou,;. 
(4) XE!iOPH,1 HcU,, VI, 5, 45: n&v-.cx; xa.( -roV; <i:Otxovµ.ivou; xa.( ·roV; .:¡;o~ovµivou; 

Má.lle xa,aq¡i::Vyovta; i1tornup(!:t; ~xouov Ttlrx.&•mv. 
(5) DEMÓST., Pro Megalopol;, § 14,, s., p. 205: -roV; áOLxov¡i.Svou; aW(etv . 
(6) lBID., Pro Rlwd. Lib.,§ 22, p. 196. , . 
(7) lsOCBAT., Pa1ieggr.1 § 53.-EoRÍPIDES reproduce con frecuencia esta acu­

sacion de imprudencia que se dirigia á los AW.nienses; ensalza á. la ciudad de 
llinerva por estas censuras (PATIN'1 Ettudiouobre Wstrágicos 11ricgo1, t. nr, pá-
369, 381). 

(8) Do:osTB., De Cherson., § 41, p. l~¡ De Coron., § 6~, p. 247. 

1 • 
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traron la cólera de los señores de la Grecia. No temieron ofenderá 
Alejandro acogiendo á los refugiados despues de la destruccion de 
Tébas; se atrevieron á protestar con una pública manife':ltacion de _ 
dolor contra las pasiones salvajes que habían conducido á los He­
lenos á destruir una ciudad griega (1). 

f'.ara hacer una justa apreciacion de la humanidad ateniense, es 
menester ponerla en parangon con la barbárie de Esparta. La di­
fer~ncia entre los dos pueblos está marcada en sus legisladores. · 
Solon parece ménos grande que Licurgo (2), porque no sale de las 
condiciones ordinarias de la humanidad ; pero dirémos con Schi-­
ller (3), que precisamente por esto es por lo que aventaja al legisla­
dor lacedemonio; las leyes deben ayudar al desenvolvimiento dr. la 
naturaleza humana, pero no quebrarla ni mutilarla. El legislador 
filósofo no pensó jamas en hacer leyes perfectas é inmutables ; no 
pensó en aislar á Até nas ( 4); presintiendo que la sociedad. es una 
condicion de la. vida de las naciones como de los individuos, quiso 
poner á los Atenienses en comnnicacion con los <lemas pueblos; en 
vez Je arrojar á los extranjeros, atrajo á .A.ténas á los que ejercian 
alguna industria ; no prohibió la emigracion, con vencido de que 
los ciudadanos no pensarían en desertar de una ciudad bien cons­
tituida; fomentó el comercio y la navegacion, á fin de que todas 
las facultades humanas se desarrollasen en una rica armonía. Solon 
alcanzó su objeto, miéntras que Licurgo no consiguió el suyo. 
Esparta no ha producido más que guei-rerus; la ciudad de Minem 
dió nacimiento á lwmbres, filósofos, poetas, artistas, comerciantes, 

soldados, en caso de necesidad ( 5 ). 
• Este espíritu de universalidad imprimió al genio ateniense una 
tendencia cosmopolita extraña al resto de la Grecia. El aislamiento 

' y la vanidad hacia.o de los Helenos como un pueblo apnrte ; los Ro-

(1) PLUTARCH., P,,T,opid., 6¡ Ale:i:., 13. . 
(2) 1.tABLY le critica. por no haber establecido en Aténas una forma. de gobier-

no semejante á la. <le Esparta; cree qne Solon no tenía. ni bs luces. ni el genio, 
ni 'ln firmeza. del legislador lacedemonio (Estudios ,obre }bcion, v). • 

(3) Di,e Gmt;gebung tles Lykurqus und SoZ,m. 
(4) THUCYD., II, 39: TÍ¡v .;: '"(IX!) -ztólw xo:vr¡v 1t0tpix_op.!V Y.OtÍ O'JY. fo·dv ~. (tVllAI• 

a,c11; a:m.íno11s·1 '<WOt ~ ¡i.0t'rfi¡ia~o; f, 6tOt\U1•º; , ii P.'ÍÍ Y.?ºJ;:%rGt'I "tt; '";W'I -;:o}.¡¡.íwv l6W"' 

WfEA'1¡6t<y¡. 
(6) SCHILLEU, il,iJ.-BrLW.EB, AtM1111 II, 1, 16. 
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manos _les criticaron el no conocer ni alabar más que las cosas 
griegas (1). Solamente los .. :\tenienses no se desdeñaban de imitar 
á los Btrb:iros, áun en lo concerniente á su armoniosa lengna; sus 
oostum res eran una mezcla de elementos helénicos y extranje­
ros (2); elevaron á algunos extranjeros á las más altas di (l'nidades 
°?nsnltando más bien al mérito qu~ al nacimiento (3).e Isócrate; 
dice «que la diferencia que separaba la Grecia •de los Bárbaros no 
era la raza, s~n_o_ la c_ultura intelectual y moral» ( 4); representantes 
de a1uella crnhzac10n, consideraban los Atenienses como á sus 
ooncmdadanos á , todos aquellos que se distinguian por su ta-
lento (5). · 

El genio humano que reconocemos á los Atenienses, ¿ se mani­
fi~sta tambien en el der.echo de guerra y en las relaciones interna­
cion~les? Un célebre escritor que combate hnsta en los Griegos de 
Tenns_tocles y de Platon el espíritu cismático de sus descendien­
tes, d1ce de los Atenienses, «que eran ligeros como niños y feroces . 
como h?mbres» (6). Sucede con las naciones de la. antiO'üedad 
oom~ con sus grandes ge?i~s; no debemos juzgarlos segu: nues­
tras ideas Y nuestros sent1mientos. Los Atenienses eran erueles,cn 
sus guerras como todos los pueblos antiguos ; pero si encontramos 
~gos de dulzura y de compasion, se deben á los Atenienses. Sus 
nval~s no cultivaban más que una virtud, el valor, y manchaban 
su nrtud_ ?uerrera por su astucia, que llegaba hasta la perfidia. 
Ménos militar que Esparta, Aténas no faltó casi nunca á la. leal­
tad (7). _Es verdad que la ligereza era un rnsgo característico de 
los Atemenses; sus pasiones se excitaban fá<'ilmente y en un 
momento de exasperacion adoptaban las más crueles m~didas (8); 

(l! TACIT., Ann. II, 88.-PLIN., H. N., UI, 6 (5). 
(2¡ XENOPH, Re,p. Athen., ur; 7, 8. 
(3) I'u.T., l1m .• 542, C. D. 
({) Véase más atre.s, p. 26 nota 2. 

be~5) El d_ecret~ en favor de Zenon, referido por DIÓGESES LAiacro, serinel más 

(
B lo t.estimomo de este es;iiritu cosmopolita¡ pero su autenticidad es dudosa• 

RUCK&R, K 1.1tor. Crit. Phiw,., Pa,-1. u, lib. II, c. 9. § 2). 
(6) DE MAISTRE, Del Papa, lib. IV. f> WACHSM~TH, Hclleni,cke Altertltu?n.,Jwnde, t. 1, p. 553. ' 

(P ,S) Los Atenienses ofrecieron recompensas a.l matador del rey de Macedonia 
ce. LUTARCH_.,_ l)emo1then., c. 22). Este mismo pueblo se babia negado á. leer laa 

rte.s de F1hpo á su mujer (PLUTARCH., Polit.parangelm., c. 3). 
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sin embargo, nn filósofo de la antigüedad les ha tributado el bello 
testimonio de que se mostraban humanos, áun respecto de sus ene­
migos (1). 

El derecho del más fuerte era la ley universal del mundo anti• 
guo: los Atenienses juraban públicamente que todas las tierras 
que producían trigo ú olivo& les pertenecian por perfecto dere­
cho (2). Rabia en ll.ténas un hombre celebrado por su justicia por 
el pueblo y por los filósofos (3). ¿Cuál era la justicia de Arístides, 
_ideal de la justicia antigua? Aquél hombre de tau escrupulosa rec­
titud, en lo que á él se refería personalmente y en sus relaciones 
con los ciudadanos, no consultó frecuentemente en la administra­
cion pública, segun el testimonio de Teofra,to, m:is que el interes 
de su patria, que exigía, segun él, frecuen~es injustícias. Se deli­
beraba no dia acerca de la cnestion promo~ida por los de Sámos, 
de hacer llevar á Atéuas, contra lo que estipulaba el tratado, el 

. dinero qno estaba depositado en Délos. ((Es una injuijticia, dijo 
Arístides, pero es útiln (4). Tal es la última palabra de los anti-
guos sobre la justicia internacional (5); no existía todavía en la 
conciencia pública. Platon concibe la teoría de lo justo y de lo 
bello; pero cuando aplica sus ideas al derecho de gentes distingue 
entre los Griegos y los Bárbaros, como si el ideal de lo verdadero 

(1) PLUTA.ROH., Polit.parangelm., c. 3. 
(2) Cmtm,, lJe Rep., ·111, 9.-PLUTARCH., Alcib., 15. • 
(3) PU.TON coloca á Aristides por ellcima de Tcmistocles, de Cimon y de 

Periclcs (PLUTARCH., Arist., 25). 
(4) PLUTARCB., A1•ist., 25. 
(5) U na célebre tradicion pudiera hacer ercer que Arístides comprendia en SUJ 

sentimientos lo mismo á los e:ic:traujeros que á los ciudadanos, y que preferia lo 
justo á lo útil, áun.cuando estuviese de por medio el interes de .A.ténas. Des­
pues de haber libertado á. la Grecia, quiso Temistocles colocar su patria á la ca­
beza de los Helenos¡ un di:i dijo á los Atenienses que tenia un pensamiento cuya 
ejecucion les seria ventajoi;a, pero que no podia hacerlo conocer al público. El 
pueblo lo remitió á la decision d-e ArisUdes. Traté.base de quemar la flota de los 
Griegos para. asegurará los Átenienses el imperio del mar. Aristides declaró que 
el pi'o,yecto de Temistocles era á la vez· el más útil y el más injusto¡ los Ate­
nienses lo rechazaron {PLUTABCH., Them,i,st., '20) . Esta tradicion es evidente• 
mente una exaltacion de la justicia. de Aristides. El vencedor de Sala.mina, que 
en pocos año§ babia hecho de Aténas b prim('ra potencia naval, no tenia necesi­
dad <le un crimen para darle la suprem&cia. {WACHSl4UTH, Hellm . .A.Uerth., t. 1, 
p. 209.-NIEBUH& dice que esta anécdota es uu c11ento ( Vort,·ii(c übr:r altc Ge1-
cliichW1 t. r, p. "25-127). 
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variase segun las razas. En el' fondo de las especulaciones filosófi­
cas de la antigüedad, as! como en las relaciones de los pneblos, se 
encuentra siempre el derecho del más fuerte. Sobre la fuerza \)8 

tambien sobre lo que reposa la heguemonía de Aténas. 

§ 11.-1.a he¡;a,monia de .llena•. " 

Esparta perdió su heguemonía por su impotencia para dirigir 
]os destinos de la Grecia. Si el mando de los Helenos debia confe­
rirse á los más dignos, los Atenienses tenian derecho á él, porque 
sacrificándose por la .salvacion comun habían salvado la patria 
griega (1 ). La heguemonía á que fué llamada Aténas por el voto . 
de los aliados no comprendía toda la Grecia; los Jonios eran los 
que principalmente se ]ameritaban del mando de Esparta, ellos_ 
eran los que impulsaron á los Atenienses á ponerse á sn cabeza. 
La comunidad de orfgen y de costumbres formaba un lazo de 
nnion. Bien pronto los Griegos del continente dejaro11 de tomar 
parte en la gnerra, que, convertida en marítima, parecía no inte­
resar más que á los insulares y á los Griegos del Asia. Así la he­
guemonía no sé exteBdia.á la Grecia propiamente dicha; era más 
bien marítima que continental (2) y esta heguemonía no era una 
dominacion que los aliados reconocían en Aténas, sino nu simple 
mando de los Helenos coaligados contra los Persas (3). 

Los Atenienses llenaron dignamente la mision que les confiaron 
los Griegos. No tenían ya á su cabeza ·á Temístocles, figura he­
róica y extraordinaria; pero Cimon era su digno.sucesor; hizo una 
guerra á muerte á los Persas; su amhicion era destruir la domina­
cion de los Bárbaros que en su orgullo se habian atrevido á pedir la 
tierra y el agua á los Helenos ( 4). No babia llegado el tiempo de 
realizar este gran designio; sin embargo, la historia h,1ce á Cimon 

(1) I:=:ocRAT., Pu~cgir., §§ 99, 22, 23. 
(2) HEEREN, (}riechendla1¿d, p. 183 y sig.-WACHSlfUTH, Hetlen. AltcrtA,, 

§ 27.-KoBTÜM.1 zur Oe,cl,ichte hellertiJcher Staatlrerfauuge-. p. f.7-GG. 
(3) THUCYD.1 III, JO. 
(4:) PLUTABOH,, Oimon, 18. 
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la justicia de que ninguno humilló el orgullo del Gran Rey tanto 
como él. Aun parece que la tradicion hizo con el general ateniense 
lo que babia hécho con los héroes antiguos; exageró su gloria; obli­
gó, segun se dice, á los Persas á celebrar un tratado que consig~ 
naba su vergüenza. El silencio de Tuc{dides sobre un acto de tanta 
importancia para la Grecia, y las narraciones contradictorias de los 
historiadores que lo refieren han suscitado alguna duda sobre un 
convenio cuyos términos no se armonizan con las pretensiones siem­
pre subsistentes de los Grandes Reyes á la dominacion del Asia 
Griega (1 ). _Es prGbable que cesáran las hostilidades entre lot> He­

_lenos y los Persas despues de las victorias alcanzadas por los Ate­
nienses cerca de Chipre. Desde esta época hasta la derrota <le los 
Atenienses en Sicilia, no pagaron más tri~uto al Gran Rey los 
Griec,os de Asia; nin.2:un buque de guerra persa penet.oró en el mar 

b, ~ 

Egeo. ¿ Consagró algun trat.ado este estado de co~as? La embajada 
de Callias y de otros Atenienses á Susa hace probable la celebracion 
de semejante tratado (2); pero las contradicciones y las exagera­
ciones de los escrit-0res griegos no permiten precisar sus claúsulas. 
Lo que basta para la gloria de Cimon es el haber sido el 1íltimo 
héroe de fo gran guerra médica. Despues de él, dice Pltt{arco, se 
vió «ó. los perceptores del rey de los Persas cobrar impuestos en las 
ciudades aliadas y amigas de los Helenos, siendo así que cuando 
Cimon mandaba, ni un agente per&a babia descendido, ni un sólo 
hombre de guerra se babia presentado cerca de la costa á cuatro-

cientos estadios» (3). , 
¿ Cuál fué la causa que detuvo el poder creciente de la Grecia? 

La guerra del Pelo:!_)oneso, provocada por la opresion que Aténas 
hizo pesar sobre los aliados y por la ambicion de Esparta. El man­
do que los Griegos habian otorgado voluntariamente á los Ate­
nienses no tardó en degenerar en una dominacion cada vez más 

(1) MANSO, (Sparta, t. llI, Bevlage, x, p. Hl), DAHLMANN (For1clwngcn auf 
dem Gelnae rkr Ge,chichú, t. I; Ueber den Kimtmiichen li'rieden, p. l-B8) y 
:MÜLLER (.Die Dorier. t. 1, p. 187 y sig.) clasifican el tratado de Cimon entre los e 

errores históricos. 
(2) HEROD., VII, 161.-DIODOR., XII, 4.-GROTE, Historv of Greece, t. v, p:1.-

gina ~61-467. · 
(3) PLUTARCH., Oimon, 19. 
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tiránica. Los aliados debían pagar un tonto para la guerra. Arísti­
d.es, llamado á repattirlo, lo fijó en 460 talentos; Perícles lo aumen­
tó en u.na tercera parte, y acabó por subir ha~ta 1: 300 talentos ( 1 ). 
Creemos que se ha dado demasiada importancia á estos aumentos 
sucesfros del tributo de los aliados; la carga no era tan pesada como 
pudiera creerse (2 ). En realidad las exacciones deAténas fueron más 
bien la ocasion que la causa de b revolucion de los Griegos (3); y 
lo prueba el que, despnes de haber aplaudido el reparto de Arísti­
des·como el mayor de los beneficios, se habían negado ya á pagar­
lo ( 4 ). La verdadera causa que sublevó á los aliados fué el espíritu 

• de independencia y de division de los Helenos; no comprendían 
la necesidad de la union p1tra ser fuertes enfrente de los Bárbaros. 

. En cuanto los Persas fueron arrojados de la Grecia, volvieron los 
Peloponenses-á sus hogares; cuando las flotas de los Persas fneroR 
destruidas, los insulares quisieron hacer otro tanto. Aténas, á quien 
los Griegos habían confiado sus destinos, estaba en su derecho al 

- oompelerles á cumplir sus compromisos. PerO' una vez que la fuer­
za de las armas se mezcló en las cuestiones de los.Atenienses v de 
8tlS aliados, las relaciones cambiaron de naturaleza. Aténas u¿ vió 
ya en ell?s aliados: sino vencidos ( 5 ). Para asegurar su mision y 
aumentar su propio poder, se apoderó de-todas ó parte de sus tier­
ras y·las distribuyó á colonos; las clerucliias fueron un ensavo de lo 
que llegaron á ser despues las colonias en manos de la aristocracia 
romana. Los aliados fueron subyugados unos despues de otros . .AJ 
principio de la guerra del Peloponeso, no ~abia ya más que tre¡,, 

(1) PLUTARCH., Áf'ilt., 2i.-El a~ento del tributo hasta 1.300 talentos no se 
funda en testimonios ciertos {GBOTE, K11tory ~1 Greece, t. VI, p. 8). · 

(2) Para apreciarlo con exactitud, serla preciso conooer el número y la impor• 
tancia de las ciudades aliadas; la única indicacion que poseemos es nn chíste·de 
ÁBISTÓFANES que propone alimentar al p;eblo colocando veinte ciudadanos en 
cada una de las mil ciudades tributarias (ARISTOPH., Ve,p, 705), BOECKH cree 
que el número de las ciudades aliadas no era mucho menor del citado: el repar­
to de Pericles que ascendía á 600 talentos, dividido entre tantas ciudades no podía 
ser una carga muy pesada (BULWER, Atl1~ns, v, 2, 3). 
,(3) Se han exagerado mucho las exacciones y la tiranía de .A.ténas (GROTS• 

Bi8torg of Greece, t. n, c. xtvn). · 
(i) PLUTARCH., Ci11ion., 20. 
(5) TuccYD .. I. 98: ;.oh; ~¡,.¡,.~xl, .. ~?:t ,:ó A~~z,rrr,xo; ioov>.w6't,). 
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repúblicas que conservasen un resto de libertad. Las demas esta­
ban bajo la dependencia absoluta de Aténas. ' 

La ventaja de µna confederacion es el prevenir las luchas san­
grientas entre los estados foderados, sometiendo stis diferencias á 
la decision de una autoridad superior. En el consejo de los Anfic­
tiones existía un principio de esta institucion; desgraciadamente 
el espíritu de individualidad do los Gi:iegos no le permitió desar­
rollarse. Las heguemonías poseían la fuerza que faltaba /i los 
Anfictiones. Aténas se arrogó el poder de juzgar las cuestiones 
de los aliados .sometidos á su patronato; pero encontró vivas re­
sistencias. Sámos y Mileto se hacían la guerra; los Atenienses in- 1 
timaron á los de Sámos para que cesasen en sus hostilidades y 
llegasen ante ellos á discutir sus pretensiones. Se negaron á obe- • 
decer, y Perícles recurrió á las armas. Sámos fué vencida y humi­
llada ( l ). Así, tampoco las heguemonías consiguieron mejor que 
los Anfictiones establecer una union suficiente entre los Griegos 
aliados para mantener la paz. Más consiguieron los Atenie11ses en 
el dominio del derecho privado. A fin de hacer ó. los aliados ente­
ramente dependientes, imaginaron el someterlos á su jnrisdiccion; 
los pleitos civiles, al ménos los más importantes, y las causas cri- · 
minales, se decidían por los tribunales do Aténas (2). Jerwfo11ú 
enumera las ventajas pe~uniarias que sacaban los atenienses de esta 
usurpacion (3). No les hacemos la injuria de creer que hayan obli­
gado á los alia\ios í, litigar en Aténas por motivos de lucro; el in­
terés político era evidente y decisivo . • Las desdichadas divisiones 
que desgarraban á las ciudades griegas encontraban eco hasta en 
el santuario de !ajusticia: «Silos aliados tuviesen el clereeho ele 
juri~diccion, dice Jenofonte, inmolarian todos nuestros partida­
rios :l. su ódio; los Atenienses, sometiéndolos hus tribunales, sos­
tienen ,1 sus amigos, anonadan ó. sus enemigos y as{ gobiernan á 
las ciudades confederadas.» Pero cuanto más ventajosa era esta 
jurisdiccion á los atenienses tanto más pesada clebia parecer li los 
nliados. La justicia es una intervencion incesan~ en los asuntos 

(1) PLUTARCH, Poricl., 25, 26. 
(2) BOECKH, EroM.,,,la pDlitica do la1 A.ú•il1Me1, t.. º• p. 168 y aig. 
(3l XENOfH., BtJip. Atlu:»., 11 16 y sig. 

ATÉNAS Y BU llWU&IIOlfÍA. 203 

de los particulares, y, si el pueblo dominante la ejerce por sí mis­
mo sobre las ciudades aliadas, áun cuando soa imparcial, tiene 
las apariencias de la tiranía. Así es que Jenofonte tiene cuidado 
de hacer notar cuánto ganaba en consideracion el pueblo por sn 
p0der judicial; viendo los aliados un juez en cada ciudadano, li­
sonjeaban á los Atenienses y los temían como á los árbitros de sus 

destinos (1 ). 
Hé aquí lo que fµé en las manos de Aténas el mando de los 

Griegos unidos contra los Medos : la hueguemonfa se trasformó 
en una verdadera domiuacion. Esta alcanzó su mayor grado de 
p0der bajo la direccion de Perídes. La antigüedad no nos ofrece 

· más que Estados fundados por conquistadores; por primera vez 
11n pueblo nacido para las artes y dotado de los más bellos dones 
de la inteligencia se pone á la caben de un Imperio, y Perícles 
rige sus destinos. Contemplemos el espect:lculo de un imperio ejer­
cicio por la ciudad de Minerva. El gran demagogo es el tipo ideal 
del genio ateniense. Su biógrafo atribuye ó. las lecciones de la 610-
soíia h elevacion y la gra,,odad de su carácter. Como orador me­
reció el sobrenombre de Olímpico; los poetas decían de él que su 
voz resonaba en la tribuna como el trueno, que lanzaba relámpagos 
y que s¡1 palabra era como el rayo (2). Como artista erigió en su 
corta carrera esas mngníficas construcciones siempre admiradas 
como obras maestras. No le faltó la gloria de las armas, y fué el • 
primer político de la Grecia (3). 

Si admiramos la grandeza de Perícles, el objeto y el resultado 
de sus concepciones son un nuevo testimonio del estado violento 
de la sociedad helénica. Su política es la del egoísmo nacional, que 
no retrocede ante ningun medio para con¡¡egnir el fin. Hace consis­
tir la gloriadeAténas en la heguemonía que ejerce; sn ambicion es 
fortalecerla y extenderla. El discípulo de Anaxágoras no se forma 
ilusiou sobre la legitimidad del imperio que reivindica para su pa- • 

(1) XENOPn., r, 18. llesp. ~then., I, 18. 
(2J PLUTARCH., Pericl., 8.-l>IOD0R., xn, 40, 
(3) liEGEL dice de Periclc!r: «Nach der &ite dcr Macht dcr Indi"idMilifát hin. 

kii11..u4 wir kciMn S1aat1n,ann ikm gleicluteU-e1u1 {Plulo111phii, dt:r Oc1chichu► 
p. 317).-GaoTE, (Hi,tory flj Grcecc, t. VI, p. 2(2) dice que Periclca csuwülwut á 
pardllell tlmn1glwut t/¡a wlwlecu-uru of Grecia• hillt111J,1' 

.... 


